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En vano pico, cuando no hay pudor.

TOM. X, MARTES 14 DE JUNIO DE 184J. hum. 47.
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Cario de D. Cárlot y Juan José So*
Us, fojas 80, vuelta.

*  ‘  *  •

En ol acto, careado el mismo A* 
yestxrán, con el reo Juan José Solls 
(a) Hueio, prévios los requisitos y 
formalidades de estilo, el segundo 
convino solamente en que la carabi
na lo puso en sus roanos D. Celcsti- 
tino Osante; y que el haber dicho en 
su declaración que su careante, fuó 
porque Osante no podía hacerlo sin 
*u órden, y en lo demas sostuvo su 
dicho, sosteniéndole con firmeza & A- 
y estarán cuanto tiene declarado, asfi 
como también que el muchacho do 
que hace mención en su anterior ca- 
réo, se los puso para evitar que Eguia 
los sorprendiese, y no como dice que 
para que con él mandasen avisar si 
este iba, lo que es absolutamente 
falso, pues la órden que les di6 fuó 
expresa, de que si este iba á la téma» 
lo matasen. Ayettorán negó esto y 
todo lo demas que dice Solis, y aun* 
que este se esforzó para convencerlo, 
y aquel pora persuadirlo de que fal
taba 6 la verdad, noda se pudo ade
lantar por estar cada cual firme en su 
dicho; por lo que se concluyó esto 
coréo quo ratificaron, leído que lea 
fué, y firmó Ay estarán: doy fé— Bo- 
neta.-^Cárlos Ay estarán.—Asisten
cia, L. Calderón.—Asistencia, Cres
cendo Flores.

Caréo de D. Cárlos con Desiderio 
Trinidad Bejaraño, fojas 81.¿ * 4 i i »11 * •» - t *

Conrecutivamcote, careado «I mia-
,mo P. Cártoi Arenarán con el reo

* • .  > ( . .» » ** *



ni iré vio* roas
il<

en

qqe m
Jic#a, cuando h>t

tró do fuga después de perpetrado* el 
homicidio, que él respondía por este 
hecho) pero que esto se los dijo en ra
zón de que él los había mandado é 
cuidar la -toma, y de lo que le dijeron 
quo hubian matado á Eguírt; porque 
este les acometió con afilias, diciéñ-*1

su atno eran unos jo¿
étíos"16 ^ 01 t w i K s n f f i

'los, y en sjis barbos; mas no 
hubiese aprobado lo que hn* * 
cho,uítnucho menos porque él 
tiesa dado tal orden, como po

drá decirlo su cómplice Nicolás. Reja- 
rano le joatuvo á rostro .firme cyunto 
tiene dicho en su declaración y enróo 
que lavo con tus cómplices, diciéndo 
le que no se llám&ra,que él los había 
mandado á la toma con órdon expre
sa,de que si iba E<iu»u lo. mataran, ) 
que la noche del día de ht desgracia 
los mandó llamar con Guadalupe el 
nguador, y que los mandó á la hacien
da de San José con Osante» Ayus
tarán estuvo negativo, y no adelan
tándose mas, se concluyó este curé" 
que ratificaron ambos, leído que les 
fué, y firmó Ayestaráo; doy fé—Bo• 
neta.— Cárlot Ay estarán.—Asisten 
Cía* L, Calderón.--Asistencia- Gres- 
cencío Flores.

(Continuará.)

ii R E M IT ID O S.
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Señores editores del Mosquito.

Muy señores míos: En ni editorial 
que el día 20 de este mes, se han ser- 
vjdo vdes. estampar en su apreciable 
periódico, núm. 40, he visto las ven* 
tajas que vdes. deducen, de que el 
Ejocutivq provisional esté reasumien
do el mando político al militar de los 
departamentos y Prefecturas. La 
matéria pera mi no es de fácil reto 
lucio», quédese pues pera que vdes. 
ü otras personas de igual talento y 
capacidad, puedan curoentaHa á su 
maneja con las ratones de economía, 
ventaja y conveniencia que á su jui
cio deban resultar: yo én mí rincón 
me comentaré con obedecer y vivir 
tranquilo, sin inquirir materias tabs- 
tracCás, y ato adular mi imaginación 
eon el bello idc.l do una felicKiod

e jíietnnre he «leñado 
nunca he visto realiza-

el citado artículo 
irácípnea. tomíuido 
lié sucedido y tu* 

►¿Cuornavacs, 
e e B h a le s  

Iones' son det todo inexac- 
mo he vista precisado por el 

amor del patrio suelo ¿ manifestar 
las cquij 
incurt ido, 
mparcialidad y buena Fé los harán 
rectificar sus datos, y satisfacer con 
bttos las dudas en que han puesto é 
los lectores de su periódico.

ere tur sus iJens á Ing persona-, yo 
«frexcq tqicéf k> átjsffio, Contra) éndó 
me á épocas, y no porque so crea qu^ 
para mi ea mejor la pasada qne la 
presente, ni esta respecto do aquello,

gobl pertenecer:

^que vdes. han
rró qde su

ce 
otros

há «do siempre el espejo w  
>i muehoy pueblo* han debido m¡.

reree, por las virtudes cívicas de
vecinos. Uno que otró robo ratero 
de loe que en todas portes sh coaie, 
ten, es lo que podrá citarse y nada 
mas, porque los grandes robos, los 
asaltos en cuadrilla, las muertes qU8 
ha^ánVucedido, no han sido en Cuer. 
navaca, se han ejecutado fuera de los 
límites de su comprensión, y por la- 
drones que de México ó sus pueblos 
inmediatos han salido para los cami* 
4*u*.¿* Cuernavaca, como salen para ( 
los de Veracruz, Querétaro &c.; p$. 
ro aun permitiendo sin conceder que 
así no fuese, sino por el contrario, 
¿podría hacerse comparación entre 
lu época presente y la pasada? No 

porque estoy persuadido de que en ciertamente. Las facultades de los 
todas han exjstidc las plagas de ase- comandantes militares antes tan re*;
sinato*, robos y desórdenes que siem 
pre y en lodos los países det mundo 
afligen á la sociedad; nsíque,.preten 
der que la conjunción do autoridades 
por solo el hecho de haberse verifica
do, haya podido causar en Cucrnnva- 
cn una trosforunacion social, es supo 
ner un milagro de la Providencia, que 
á la verdad no merecemos los morta
les ¿Qué era antes Cuerna vaca, y 
qué es hoy preguntan vdes. en su nr 
título, queriendo que respondan los 
imparciales hacendados y tos inérmes 
vjAgeros, que solo por milágro deja
ban.de encontrarse con salteadores á,

tringidas y tan limitadas, son ahora 
casi absolutas, do modo que ninguna 
gracia tendrá que una persecución do 
ladrones igual, ó tal vez menor de la 
que antes so hacia, produzca mejores 
efectos; pero aun en esto caso deben 
llamar la atención, y con mas fuerza 
que no cesen los efectos cuando han 
cesado las causas, porque si el nvil 
desempeño de las anteriores autorida
des producía latrocinios é inseguridad 
¿cómo es que aun removidas aquellas, 
cpntinúen estos en tiempo del cavi
lan Palacios, como por. ejemplo, en 
un escandaloso asalto que en el mon

tadas horas y en todas direcciones te inmediato se ejecutó no ha mucho,
Ellos responderán señores editores, 
lo que de todos los caminos de la re
pública se puede decir, aun de los 
inas concurridos y escoltados: dirán 
• ••» • • • • vdes. saben muy bien lo que 
dirán. . . . . .  que en Cucrnavocn se
ha gozado siempre do seguridad y I 
tranquilidad, y que de ésto son .testi
gos.; muchos dq los principales veci
nos de qsta capital, que Imn pagado 
allí largas temporadas en el seno de 
la mayor confianza.*

El suceso que vde». pitan, de qqe. 
un administrador de hacienda, armó 
á una cuadrilla para nsesiner á otro 
administrador, ea recientemente acon
tecido, ep de la presenté época, y no 
de la anterior, en que los prefectos y 
comandantes que hoy han cesado, te
nían á su cargo el buen orden y la 
tranquilidad: mucho podría decirse 
da equeí lance; pero no nse toca por 
haberme propuesto únicamente mar 
nifo*tar,pl equívoco de las, compara
ciones

y fifi el que para perseguir á Jos la
drones, fué necesario que el coman
dan^ que habia sido relevado, pro
porcionase de su casa y de sus ami
gos los caballos necesarios, para que 
montasen los soldados á quienes se 
enporgó la persecución? Esto robo 
apqpteció en Enero del presente año, 
y después se han cometido otros por 
Tlaltizapán y dentro del mismo Cuer- 
navaca, no obstante de que otras cau
sas parece que influyen para que no 
.so repitan tales excesos, y en que 
puntualmente ,se opoya la seguridad 
de, Iqs caminos de Cuernavaca, qse 
qo son por cierto las que vdes. mani
fiestan.

Én la época -anterior no habia en 
Tlalpan quo es la principal garganta 
del camiho, y acaso el receptáculo de 
Jos malhechores, comisión alguna quo 
lo* persiguiese, y hoy se halla el ca
pitón Benavente con este encargo* 
cosa que contiene y retrae demasía* 

. 4q ¡Mt maniobras de los ladrones. 
Dice* vdest que Cuernavaca pre- , Ratón es muy * poderosa tsrobien

sentaba,un cuadro funesto-y horroro
so d0 inmoralidad: suposición tqn gra- 

tensiva ai honrado, al virtuo- 
vencindario á que ten-

parjiqgo los robos hayan cesado, la 
,dq que Agavilla de Abrahsn ha des
aparecido de esos rumbos por haber
se logrado la aprehensión do este fo*



Mosquita MEXiCAl
;caar T ilWilM M

cioeroio
can 
lad
de le justicia: otra razón ef ¡gualman 
te la de liabe rse ah u y e n t a do 1 o a I adro

merece esta ediccion, al me

taba ó apetecía, ó ai aa analiza mas á 
dar todos estóf por aquel trabajo que 
los pesos habían representado, y me* 
dido en el eátabio, asi don podas infi- 

T tómen vdesJam óles!ja do pu- mto se producen uno* frutos po ro to s 
ué'9, desde Ja batida que él capitán blicarla en sus columnas, para que el ó realmente se da por linos» en razón 
Muñoz le dió á una cuadrilla en las público imparcial juzgue, teniendo las al trabajo que causa otra y otios. 
inmediaciones de Hüichiíoquet ma- cosas y los hechos en su Verdadero Para comprobación do este enca^ 
tándo algunos, aprehendiendo á otros, punto de vista. denamíento, trae on hecho demostra-
v quitándoles lo que sé habían roba- México, 31 do Mayo de 184$.— tiro que fijará nuestra ideé en e! ro-• 1 h • -  i ' • i » i > ____i j . ___ i__________ r______íio, cuyo suceso fué en tiempo del an*| Itfí amigo de la verdad* 
lerior comandante militar.

N > so eren que mi ánimo es desfa-1 HACIENDA.
j ”|Cc ' Ü M S t & Á '  ¡Lcf “Ü ?¡SÜ I Observaciones de un mexicano sobre 
ctltllj
quiero unicam¿nte demostrar, que en 
la fecha en qúé vdes. han escrito su

J p 9 v. n  i • J . ■ ’ • .......... r---------V Observaciones de un mexicano sobre
hl capitán P a taca , ni .^manera d e l ,  estado de ¡a de México.
uimpfir lo9 deberes que le tocan; 1

■  (CONTINUA.)

artículo, aun tenia muy poco tiempo 
«quoí ofici iT de haber reunido ambo* 
mandos, para poder plantear y ejecti

DE LA DISTRIBUCION.

cuerdo de muchos, otros que frecuen 
temente con ocasión de cualquier ac
cidente público observamos. En tiem
po de Felipe III (dice), experimenta
ron las fábricas de paños una parali
zación, por falta de la circulación de 
sus productos, y luego en consecuen
cia bajaron los consumos ogrícolos de 
la seda y las lanas, y quedaron sin
ocupación un [mero de manea,, gf*n

Con las palabras do un autor espa I obreras que ejercitaban aquellas flk 
tar unft persecución sistemada contra I ñol, introducirémos aquí la idea del bricas; pero obsérvese cada upo de 
los ladrones,'capaz de hacer producid modo en que la distribuyen las divei- estos efectos en sus ramos respecti- 
una violenta metamorfosis desde musas producciones* Do cinco clases vos, y será muy obvio de seguir el re
punto f inesto y deplorable, como ei do gentes (dice) que hay en un reino I flujo Je sus consecuencias, en los con* 
que vdes. pintan en Jn época pasada, (ya so entienda sea mas ó menos la I sumos que debían hacer por falta de 
lau distante del otra de paz y de ven li visión en quo se abracen los pro estus utiíidudes; todos ésas clases que 
tura en quo se consideran aquOtloJ ductores) con tan diversos modos de I dejaron do tenerlos, y aun en el mo- 
pueblos. vivir, el ejercicio de una las do en que tuvieron al fin que verifi-

'Cuernavncn nada ha sufrido en el otras fabricando, ó produciendo ) car sus consumos inexcusables & man* 
tiempo anterior, que poderle atribuir vendiendo los géneros, material ó tener la vida, y otros también en su 
ó sus dos primeras autoridades, ella* frutos que ellas consumen; así ermo modo preciso; la extencion de este 
siempre llenaron 1i confianza pública á su vez producen otros, ó elaboran I efecto se verá extenderse en medida 
cu toda su plenitud, y si uno que otro las matciia9 de que vienen á formar ] del golpe, cual las ondulaciones que' 
hacendado, si algún vecino tal vez pu so los caudales poderosos de los mer produce en la agqa de estanqué, re
diere en Us presentes circunstancias caderes. * Estos son el instrumento posundo la impresión do una grao mo- 
encontrar a'guna diferencia, alguna de los laborantes, pues el comercio fe que se precipita en sil centro, que 
comparación que hacer respecto (1/I por su interés receje cuantos fabrican no sabrían desvanecerse ai grado de 
nuestro actual estado con el anterior, ó crian las otras clases productoras: imperceptibilidad, sino á una distan- 
yo aseguro, sin temor de equivocar- él los pono en distribución para si» cia inmensa y en medida de la fuer- 
ine, que ó por intereses privados con- conmino, y como si fueran los comer- za que obrase la impresión de la con
trarios á la felicidad común, ó por oíanles unos factores, ellos encami- Isa primaria. Asi se advierto por in- 
ideas ultramontanas inherentes do cío- nan el dinero por su cuenta, con todo vención de esa idea misma, como do 
«ládanos nacionalizados pero que de cuidado á las puertas donde se hallan todas ó rada una de las cosas en sil 
hecho son extranjeros, podrá encon- las cosechas y almacenes de los otros estado favorable, viene ppl esta dis
tarse únicamente nlgun conato que productores, aunque esto sea en los tnbucion ó estado relativo á pirtici- 
sin estar en consonancia con el vecin- lugares mas remotos. par el beneficio de cada uua en una
dario, quiera desfavorecer la causa Con esto se distribuyen á su turno intimidad que maravilla: por eso sa 
que á estos pueblos y a sin autorida- los jornales, cuyo monto es ordinaria- explicaba el autor citado, en propor- 
des jus hizo conservar siempro un vín- mente el que determínalos precios cion de esa pérdida han padecido loa 
culo tío armonía, de confianza, de se- da la producción, y queda por ellos labradores, la Iglesia por oí diezmo, 
guriJ.ui y de recíprocas considera- distribuido por un lado el numerario los arrieros, las ventos ó mesones, la 
cienes. entre los pobres oficiales ó entre los nobleza ó clase propietaria en sus

No soy yo solo el que así conozco miserubles gañanes que intervinieron rentas, el erario en su cobro en lodaa 
las cosas: los habitantes lodos del Dis- en la producción, miéntras de otra las ventas y remates que aquello tu- 
tr«to saben muy bien que no existe parto ofreciendo á estos mismos los viera &c. &c. &c., por estar natural- 
ésa diferencia de épocas (pie vdes. diversos frutos de sus consumos, ve- mente pendientes unos de otros loa 
***} duda por estar mal informados ha- rifica para ellos y para todas las cía-1 consumos.
cen notar en el artículo á que me re- «es, la distribución oportuna de todas) Se concibe pues en esto solo, el 
fíen». Sea en hora buena útil y con- las especies do valores, recogiendo carácter y marcha de la distribución: 
veniente la reunión do I09 mandos po asi en signo representativo que oca- parece obvio por ella que su agento 
Utico y militar: bendígase la mino baba do dar; pero recogiéndolo cuan- propio es el comercio, y teniéndo es- 
que procure la felicidad de nuestra do él ha obrado con adm irablecotevaitor8m ootro)ugar,fciajo laeón- 
pobre nación; pero para ello no se to-| modidnd y perfección un verdadero | sideración de productor, bastará lo 
ñtón datos inciertos que no ‘necesita] cambio de fruto*., frutos de los coso-1 aquí dicho para observarlo en la cla-

pec¡é;|se de agente de toda producción, co-!a administración pública para ser co- chados ó elaborados en mera especie;
******* su esencia: por lo mísiho, pero la reunión de frutos de varias I cno distribuidor, 

editores, he de merecer é|calidades que .el consumidor necosi (1Continuará )
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L  M O SQ U EO  MEXICANO.

M E X IC O , ivsmo 14 de 1842.

El dia 10 del corriente se instaló el 
Congreso constituyente con las forma
lidades de estilo. Es de nuestro de
ber marcar esto acontecimiento, en 
las columnas de uuestro periódico, pa
sando sin detenernos ú transcribir el 
coérgico y exacto discurso que el ge
neral Presidente dirigió 4 los diputa 
dos, á quienes recomendamos las ver
dades que les expuso S. E. para que 
no se estravien en su marcha, cuyo 
objeto es dar una Constitución que 
regenere esta cadavérica república 
que representan sus señorías.

SEÑORES DIPUTADOS:un

Uno de esos grandes acontecimien 
tos que cambian la fax de las nació 
nes, que las conservan y perfeccio 
nan, ó las hunden en un abismo de 
desastres y calamidades, es el que os 
ha conducido á este sitio, donde os 
rodean esper&nxAi y temores, por la 
triste incertidumbre que marcha siem 
pre conloa acontecimientos humanos. 
En los anales del mundo, raras son 
las revoluciones que so manifiestan 
provechosas á la mejora de condición 
de los pueblos, y elios, por una capo- 
cío de instinto, oponen cierta resisten 
cía á frecuentes mutaciones que con 
«lena una amarga experiencia. As 
que, esos movimientos decisivos que 
Je tiempo en tiempo trastornan el sis
tema político de una nación, merecen 
atribuirse & una necesidad imperiosa 
é irresistible, cuando la ausencia de 
instituciones legítirrtas y de una admi
nistración inteligente, activa y pater
na!, convierten en un deber el uso pe

troso del derecho de insurrección. 
He aquí las asarosas circunstancias 

qué en el año anterior obligaron al 
pueblo y al ejército mexicano á pro
nunciarse abiertamente contra el des
tino pasito que nos legaron los auto
res de las leves fundamentales de 836. 
La nación fué colocada por ellas en 
un grado mas bajo de degradación 
que la misma servidumbre: una tiro- 
uia dominante y fuerte, excitando sen
timientos prontos de indignación, hu
biera despertado las energías del pue 
Mo y h;cho desaparecer el yugo, que 
no tolera la hobte fíente del mexica
no. Mas a! contemplar esas ¡nititu- 
clones, parece que el objeto de su or- 
ganitacion no fté otro que reducir 4 
f* mercif, no socamente al pueblo que 
Iu6, defraudado, do tus derechos mas 
isoaetate», sino también 4 las autori-

jadea mismas encomendadas de pre* nersc 4 la opresión y también 4 1* 
•idir en un sistema tan original. El anarquía. (Continuará.)
fué un verdadero anacronismo de leí —■ —
época; porque la vida y el movimien-1 Los buenos mexicanos cada dia fic
to estén caracterizando todas las mo- nen mayores ansias de que comience 
dificácionés que en este siglo se intro- la campaña de Tejas; porque es muy 
duoen en el órdert social. En Amé- oprobioso que los vandidos de allí 
rica, especialmente las masas, han re y sus simpáticos del Norte-América, 
cibido un impulso qué es posible y insulten 4 los mexicanos á todas lio- 
conteniente dirigir; pero nunca con | ras. 
tener; porque sus tendencias son to
das de creación y mejora, después de I Hemos oido la especie de que el 
un prolongado sueño de tres siglos, estandurte ó pabellón que construyó 
Fué, pues, una ilusión y un absurdo el Exmo. Ayuntamiento para jurar la 
aspirar 4 restringir el uso de una li- independencia de México, el año de 
bertad prudente, moderada y justa, y ¿1, fué robado y vendido á los ingle- 
condenar los deaeos y las esperanzas Les por un dependiente de esta Exma. 
republicanas. Para moderar las exce- Corporucion, la que se le entregó pa
sivas pretensiones det sistéma federa-ira su custodia. Si la cosa es cierta, 
tivo, no era preciso menoscabar el de- ese pérfido dependiente merece un se- 
techo do elección, y cometerlo á las véro castigo, y es muy extraño que el 
autoridades de la capital: no era indis- Exmo. Ayuntamiento en ves de apli- 
pen«nble desnaturalizar 6 los poderes cárselo, lo conserve en e) inmerecido 
confundir sus atribuciones, ni levantai destino do asentista de los coches del 
sobre todos ellos una autoridad absolu | sitio, 
ta, despótica y soberana que despoja 
se ¿ la nación hasta de la augusta pre-1 El general Arista ha entregado 
rogativa de explicar por sí misma su el mando del ejército del Norte á 
voluntad. Como los pueblos son los Lu inmediato, el general Reyos. Es- 
que pagan los desaciertos de sus g<>- ta providencia del Supremo Gobierno 
bernantes, con sangre mexicana se |m sido aplaudida por todos los que 
empaparon las páginas en que se es-1 conocen lo que ella importo, 
cribieron los siete leyes de funesta
remembranza. Creada une débil au I Ayer fué el dio del Santo del Ex- 
toridad ejecutivo, carecía de suficien- celentísimo Sr. general Presidente, 
te poder para corregir las asonadas y cuya celebridad comenzó la víspera 
tumultos quesesuccedian unos á otros, con la serenata de estilo por las mú- 
y un desconcierto universal fué e | re-1 ajeas militares, en las puertas del Pu-
aullado de esta impotente lucha. Vió 
se en la guerrn con Fruncía humilla 
na la nación que pudo con un lige 
ro esfuerzo haber enfrenado la audu 
cia de sus enemigos, y consei vado pu

lacio. El célebre Sr. Acosta dedicó 
su tercera ascención aereostática a 
S. E.: elevóse con el denuedo que le 
es própio, á suma altura, por lo que 
recibió grandes aplausos, y desde el

ro el brillo de su antigua gloria; mu* punto de su descenso fué victoreado 
la precaria autoridad del Ejecutivo por un numeroso pueblo y paseado 
no le permitió confiar en el pueblo I por las calles de eBta capital, en una 
armado, y abandonó iin defensa de- carretela tirada por la multitud, 
rcchos sagrado*, que con mejores le- Por |a*tarde hubo Gran parada por 
yes y con mejores hombres, hubieran I todas las tropas de esta guarnición, 
debido triunfar. La inacción y el te-1 asistiendo 4 ella el general Presiden* 
mor, eran la divisa del Gobierno: nin- te con une brillante comitiva.
gun esfuerzo empleó en mas do cua- tropa, que á nuestro juicio no bajaba 
tro años para llevar nuestros soldados ,je seis mil hombres, bien equipados, 
á los campos do Tejas; porque el pe- desempeñó satisfactoramento varia» 
queño ejército que existía, era la es- evoluciones, lo que hace honor á sus 
colla de su poder fugitivo, y por mié- ge fes y demuestra la energía doldig* 
do á los pueblos, se toleraba 4 los ene- no Presidente de lo república, 
migos do la nación; y hubo tanto des Los prisioneros téjanos fueron con- 
acuerdo, que aun so proyectó transí- ducidos al campo de los tropas, y des- 
gir con ellos. Reflexiones y memo- pues de una ligera alocución del gene- 
rías tan dolorosas, justifican la mag ral Presidente, quedaron en absoluta 
nánima resolucion del ejército, y por libertad. Ya veréjnos como se cor- 
ella se apreciará debidamente el aer- responde 4 lo generosidad de S. E. 
vicio que ha prestado 4 la oacion, res 
tituyéndola al gocé eterno y absoluto
dé su soberanía y libertad/ El pue- »
blo lo ha aplaudido y te ha regocija- r
do, porque to observa resuelto á opo- Ls ampa de

MEXICO:—1842.* t
Eduardo A . Novoa. 
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